4.- CASIO FELICIS

Harry y Ginny se despertaron en la habitación que Ron y Harry compartían en Grimauld Place. Alguien los había encontrado y los había llevado hasta allí. Al pie de la cama se encontraba la madre de Ginny.

-Buenos días. –dijo la señora Weasley en un tono preocupado. –Veo que los dos os encontráis bien.

Los dos chicos se miraron y asintieron. Como si así les ayudara a recordar lo que habían vivido durante la noche.

-Señora Weasley….-empezó a decir Harry.

-Mamá, yo…-dijo Ginny mientras las orejas se le ponían igual de rojas que el pelo.

-No os preocupéis. –cortó la señora Weasley a los chicos. –Ya sé lo que pasó. –Dumbledore nos tenía avisados de que en cualquier momento podría pasar algo así. Pero me pensé que no sería tan pronto.

Harry y Ginny se intercambiaron miradas y de pronto los dos cayeron en algo.

-Mamá! –saltó de pronto Ginny (lo que provocó que su madre y Harry se asustaran). –Tenemos la varita de Quien tu sabes!

Harry recordó en ese momento que Ginny había logrado quitarle la varita a Voldemort con un simple hechizo de desarme. Sonrió para sí mismo mientras pensaba como debía de encontrarse en ese momento Voldemort, desarmado por una chica de 15 años y sin varita. Algo hizo que la cicatriz le escociera.

Mientras Molly parecía en shock, solo consiguió articular “eso no es posible”. Antes de irse. En cuanto salió: Ron, Hermione y los gemelos entraron en la habitación.

Harry no tenía muchas ganas de hablar, así que dejó el honor de explicar la aventura a Ginny.

-De verdad? –preguntó Ron alzando una ceja. –Eso…eso no puede ser no? O si?

Ron miró a los demás como si buscara apoyo. Los demás buscaban alguna cosa que certificaran lo que les explicaba su hermana pequeña.

-Ni yo mismo me lo creo. –señaló Harry entrando en la conversación. –Ginny estuvo fantástica.

-Bueno. –añadió Hermione. –Los más importante es que estén bien no?

Los demás asintieron.

-Alguien sabe quien fue el que nos vino a buscar? –preguntó Harry. –Como se lo hicieron para que Ginny y yo no nos despertáramos?

Todos, excepto Hermione se encogieron de hombros. Algo que hizo que todos la miraran a ella automáticamente.

-Que?! –se defendió Hermione. –Lo escuché… mmm… por casualidad.

El grupo saltó en una carcajada, incluso Hermione.

-Hermione… –dijo Fred.

-…Realmente somos una mala influencia para ti. –añadió George con una sonrisa picara.

-Bueno Hermione, nos lo vas a explicar o que? –preguntó una Ginny suplicante.

-Veréis, pasaba por la cocina y escuché como señor Weasley le preguntaba a Dumbledore como se lo habían hecho para rescataros. –Hermione tomó aire. –Dumbledore le contó a vuestro padre que había alguien de la orden infiltrado en el grupo de los mortífagos y que él os ayudó a realizar el portus si que os enterarais, y luego os trajo hasta aquí.

Todos estaban con la boca abierta. Y nadie volvió a comentar nada hasta llegar a la cena. Donde se encontraron con alguien nuevo para ellos.

En cuanto todos entraron al comedor un hombre se levantó hasta ellos y se presentó:

-Hola me llamo Casio Felices. –dijo con una voz algo ronca. –Encantado de conoceros.

Harry se fijó en el mago que tenía en frente: Parecía un viejo león. Había rayas grises en su rojiza melena y sus pobladas cejas. Tenía ojos perspicaces y amarillento, detrás de un par de gafas de alambre, y andaba con energéticos pasos largos, aunque con cierto cojeo.

-Seré vuestro profesor de defensa contra las artes oscuras este año.

Nadie dijo nada. Un silencio sepulcral había asolado al grupo de chicos fijándose mejor en ese “nuevo profesor”. La señora Weasley fue quien rompió el silencio diciendo que la comida estaba lista.

La comida fue bastante entretenida para todos, excepto para Casio que no paraba de echar miradas hacía donde se encontraban Harry y Ginny. Ninguno de los dos fue capaz de levantar la mirada hasta que Casio explicó la historia de lo ocurrido esa noche; omitiendo cosas de vez en cuando y buscando otras la aprobación de lo que decía en los dos chicos. A Ginny se le iluminó de pronto la cara y se levanto.

-Fue a usted a quien vi entre los mortífagos. –gritó Ginny asombrada.

Todos los que se encontraban en el comedor se giraron para fijarse en la chica. 
